
CapitalisUlo, 0- Comun ismo :

Falso Dilerna j Ljf,.;-
1- I un

H
¡¡: Ielrcitado a ml antiguo
maestro de economía don
Daniel Casio Villegas por
no ser ningún bizantino

y por at reverse a escribir en

esta hora trágica del mundo
acerca del comunismo: Per o

también he dicho que no estoy
en todo de acuerdo con él. Re­
cordando a Aristóteles, diré que
soy amigo de Cosía Villëgas,
[Jera que soy más amigo de la
verdad.
Entre las ide a s expresadas

[lar Cosía Villegas en su traba­

jo "El comunismo en Ja Amé­
rica Latina", que fué publicado
por EXCELSIOR y con las gue
estey en desacuerdo, una dt· las
lue considero más importante
es la que anota en la parte fi­

lai de su estudio. Allí dice:

'El problema (del comunismo)
se complica hasta' un extremo

.ncreible, casi diría insoluble,

.uando la elección ha de ha­
eerse entre dos poderes impe-
:iales .. _ ".

'

Si no entiendo mal, Cosía Vi­
legas piensa que a la América
�atina (y, puesto que el pro­
alema es mundial, a todas las
iactones) no les queda sino es­

a alternatíva: escoger encre el

mperialísmo capítaíista amerí­
.ano y el imperialismo cornu­

lista de la URSS. Esta' -pien­
;0 yo- es un gravísimo error:

-l mundo moderno puede sal-
7àrse-sj-n 'recurrir rri al capita­
ismo liberal ni al comunismo
.ovlético, sino adoptando y vi­
-iendo plenamente la doctrina
.atólica, Ia doctrina para todos
os países, para todos los tíem­
sos y para todas las eireuns­
anclas.
Marx, • en el prólogo de "El

:::apital", y los marxistas se han
[uejado amargamente de "la

.onspiracíón del silencio", "ur­
iida alrededor de su obra", co­

no decía Enrique González Apa
-ícío. Con mucha mayor razón
lue ellos, los católicos pode­
nos quejarnos de una conspí­
-acrón mil veces peor. Nosotros
-onocernos Ia literatura com u'

iista, pero en cambió, como ha
.scrito Cathrein: "se levanta
ma'muralla china de aislamien­
o a todo lo que pro;;etlrcÍ€l
ampo católico. Caiholica sunt,
Ion leguntur. Se combate con

uria el Indice romano y se 01-
-

'ida que entre los acatólicos
lay un indice no� impreso mu­

ha más numeroso, en el que
,e encuentran incluidos todos
os libros católicos" ("Filosofía
leI derecho", introduoción). La
'ompleta ignorancia de la doc­
rina católica, en un hombre
an culto como don 'Daniel Ca­
ía Villegas, demuestra que- to­
:avía hoy sigue siendo cierta
il. afirmación de Ca'threin.
Un notable jurista no Gatóli-

0, Rudolf VOn ¡[hering, al sa­

¡el' que 10 principal que había
xpuesto

.

en su famosa obra
:Der Zweck im Recht" 'había
ido tratado ya magistralmente
arios siglos antes por Santo
'omás de Aquino, escribió hon­
adamènte 'jo sigu]enfe: "Me
'reguuto admirR€!('l: ¿cómo lué
'asible que jaJes verdades, una
vez. expuestas. eayesen en el

más completo olvido para nues que separa al error de la ver­

tra ciencia?,.. ¡C\I"IIIO" erto- dad, a las tinieblas de. la luz
res se huhieran evilaé!rl!" , I';stoy seguro de que muchas
,El gran crimen dei inundo personas de buena re que míll.
cristiane es haber olvidado a Ian en el socialismo o en el lío
Cristo, Y este crimen es ma- beratlsrno reconocerían Ja in,

yOI' todavía entre jos in teiec- mensa superioridad de la doc­
tuaíes. Se desprecia, 'ie poster- trina católica, única verdadera
ga a Cristo. A cualquier "sa- Hace cerca de veinte, años
bio" o "científico" de fama e ti- Daniel Cosía Villegas tratandc
mera se le reconoce más auto- de resumir una estupenda cou'

ridad que a Cristo, El mundo ferencia de don Alfonso Juncc
moderno todavía no acaba de sobre el catolicismo social de,

comprender que Jesucristo no cía por radio. lo siguiente: "De,
sólo es verdadero hombre, sino bo confesar que soy un hombre
que' también es verdadero Dios. de una experieneía personal tan
Aquí mismo en México, un limitada que casi tué el del se­

pais que las estadísticas hacen fior Junco el primer sermón qUE

aparecer como enteramente ea- he escuchado en mi vida". Pa,

tólico, se proscribe a Cristo de rece que, todavía. a la fecha

la enseñanza y de Ja ciencia. conoce bien poco al crtst ianis­

En el principal centro de cul. mo. Creyendo yo en su buena

tura del pais, donde según el fe, quisiera. recomendarle unos

estatuto hay completa libertad cuantos libros, entre tantos bue

de cátedra y de expresión, y nos que hay, para .que fuera

para mayor ignominia en la Fa- conociendo a la doctrina católi­

cultad de Filosofía se ha dado ca. Estoy seguro de que sabrá
el caso bochornoso -de negar un apreciar la diferencia,
examen doctoral porque en la En español, le recomiendo
tesis se demostraba científica- "La reconstruocíón social, se­

mente la superiortdad de Ia 80- gún el plan del Papa Pío XI",
lución católica, precisame n t e por Charles P. Bruehl, puulíca­
respecto al Iíberalisrno y al co- da por la Editorial Poblet, de
munismo. Y el director de la Buenos Aires, En francés, le
Facultad -por cierto, miembro recomiendo el "Précis dt: Ja
del Colegio de México, igual que Doctrine Sociale Catholique",
Cosía Villegas- se atrevió él, escrito por Ferdinand Cavaílera
afirmar que no era científico y "La Doctrine Sociale de l'Egli­
mencionar a Cristo. En Ia Es- se et la Science Economique",
cuela Nacional de Economía, va- por Charles Bodin, publicadas
-rias personas, entre ellas algu- por Ediciones Spes, de Paris ..

nos funcionarios del Gobierno, En inglés, le recomiendo "Reor­
obstinadamente se han opuesto+-: ganizaeion of Soeiais Economy",
a incluir en el plan de estudios por Oswald van Nell-Breuning,
Ja cátedra de Catolicismo So- S,J" editado por "The Bruce
cial, pero' en cambío se enseña Publishing Co." de Nueva York
obligatoriamente el marxismo, Incidentalmente, le propongo
y son muchísimos los íntelec- muy seriamente il. don Daniel
tuales, católicos y no católicos, C o s I o Villegas que publique
que en nuestra época descono- (traducidas en su caso) las
cen por completo la solución obras citadas en la colección

, católica. del Fondo de Cultura Económi­
ca, entre otras cosas para disi­
par las criticas de sectar-ismo
e izquierdismo que algunos han
formulado con cie r t o funda­
merito.
Y también sería muy conve­

niente que Cosía Villegas leye­
ra y que el Fondo publicara las
traducciones de Jas siguientes
encíclicas: "Q u ad apostolici",
acerca del socialisrno ; "Rerum
novarum", .sobre la condición de
los obreros; "Graves de com­

muni", que trata de la demo­
e ra ci a 'cristiana: "Diuturnum
illud", sobre la aútoridad; "In­
mortale Dei" ,. acerca de la cons'

titución cristial�a del Estado;
"Libertas", sobre el liberalismo
y la verdadera libertad; "Qua­
dragesima anno", acerC;l de la
rés�auración del orden social, y
"Divini Redemptoris", sobre el
comunismo. Seguramente que
los Papas León XIII y Pío XI
son más inmortales que el chi­
flado de Fourier, el fanático
emborronador de cuartillas de
Diderot (como se llamaba a sí
mismo), el "pequeño burgués"
(como lo llamaba Marx) de
Proudhon y el energúmeno ena-.
jenado de Nietzsche, a quienes,
Cosía Villegas, muy equivoca­
damente, considera como "in'
mortales".
Pero eL�spacio ya se acyhó

y tengo todavía. mucho que de·
eh', que dejaré para p�'óximos
artlculos. i

"¡Con sólo que la genle pu­
diera Jeer, .", dice John Stra­
chey que decía IvL1D\, .Con sólo
que los intelectuales leyeran la
maravillosa Jiteratura católi­
Ca .. " digo yo, Si compararan
Ja soporífera j' pesada Iíteratu­
ra marxista -que algunos de
sus partidarios, avergonzados,
achacan cómodamente a los car­

buncos de que padecía Marx,�·
�eon Ja claridad y belleza €ie la.
doctrina católica, 110ta.rian lwa
diferencia de abismo: el abismo'


